
WTWIJESIDAI1D Y POLIICI A

RELACIONES ENTRE POLITICA;Y UNIVERSIDAD DENTRO
DE UNA CONCEPCION INSTITUCIONALISTA DE LA

UNIVERSIDAD

,.,A CCNCEPCION institucionalista de la sociedad sostiene que el hom-
bre es un se- social, actuante fundamentalmente en comunidades diversas, todas -
las cuales s tisfacen determinados fines (religiosos, culturales, de expresión, i --
deológicos e-c) y que reciben el nombre de instituciones intermedias entre el esta-
do y la perso ,na individual. Las instituciones son pies estructuras particulares tipi
ficadas por -2 cumplimiento o la promoción de determinados fines humanos. No to-
das las insti ucionas tienen la misma importancia- las hay primarias (como los cen
tros de instiución o el mnicipio) y las hay secundar'ias (como los Clubs)- ni todas-
ofrecen la rri.sma gravitación social ni la misma esencialidad para la promoción del
ser de la persona y el bien coimún de la sociedad.

,a Universidad es una de estas instituciones intermedias cuya importan
cia es capita para el desenvolvimiento de la nación, ya que desempeña papel prin
cipal en la dterÚhinación de lcs acontecimientos y en la formación de los crrculos-
dirigentes de país, Los que creemos en el poder del espfritu como factor de la ca-
sualidad hist =rica; no podemos negar el rol fundamental de la Universidad. La po --
lftica, a su , ýz, se plasma comno ejercicio ciudadano, como pugna ideológica y lu -
cha por el pe íer civil, en los :artidos polfticos. Estos tienen una finalidad funda -
mental tomi: posición fr nte a los problemas del pars. Una de las fuentes, al me -
nos ideológica, de los partido: polfticos, es la Univeridad. En Latinoamérica des-
de la 1 amad; reforma de Córc oba, se ha pensado en la Universidad como una insti-
tución )olftic , cono eleniento de renovación o de preparación revolucionaria. De -
bemos preci ar, desde el punto de vista principista, cuáles son las relaciones cone
cretas que h y entre polrtica- en sentido genérico- y Universidad, de un lado, y la-
existente ent e los partidos po f.ticos y la Universidad.

e) Si entendemos por politica la proyección social de la Universidad co-
mo institUiek-;, su preocupación por los grandes problemas estructurales del pafs a
la búsqueda 'entrfica de la solución de los problemas del tiempo, la Universidad -
debe hacer p c"tica, abrirse desde su propia perspectiva- la académica- a los re -
querimientos circunstanc.ales.

b) Si entende rimos por acción polrtica la colaboración de la Universidad -
con otras ins :ituciones sociales y gremiales, para el estudio común de los grandes-
problemas nacional.es, la Universidad debe hacer polrtica. Pero, debe entenderse -
que este tipo de trabajo de contacto, básico para la comprensión social, sólo debe -
hacerse en trno a problemas comunes. Así la Universidad puede llamar a un diri -
gente sindica para que exponga su planteamiento sobre el problema del trabajo y
los universit rios puedan asesorar técnicamente a otras instituciones gremiales. -
Pero el plana de colaboración no debe incidir nunca en los problemas internos de las
instituones nt significar como de heoho sucede hoy,. la instrumentalización de los -
trabajadlores por ejempl., para conseguir una demanda tipicamente estudiantil. -
Hoy la unión ,brero-estudiantil está planteada sobre bases estrictamente marxistas
como fuerza de choque. Esto i:plica la ruptura del sentido institucionalista de la -
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Universidad, el quebranto del espíritu universitario y de su autónomía, Con esto
no se avanza en la formación del sentido generacional polivalente, integrado por -
los diversos sectores de actividad de-la nación.

c) Si entendemos por política el juego y la libre discusión de las diver
sas ideologias dentro y fuera de la cátedra, la Universidad debe aceptar esta for-
ma de poliftica. Los profesores tienen el deber, en aras de la seriedad cientifica,
de exponer en su cátedra todas las corrientes que han tenido alguna significación-
en el desarrollo de su disciplina. Pero no les está permitido imponer una direc -
ción a sus aLlumnos ni hacer propaganda partidista. La plena indiferencia o neutra
lidad valorativa no es posible ni recomendable en el profesor universitario. Pero
si es viable el espíritu objetivo en la exposición. El alumno debe tener posibili -
dad de elegir en base a su criterio. La libertad de cátedra, asf entendida, es la -
razón de que se propicien cátedras libres y paralelas. Esta libertad reviste una -
forma " sui géneris" en las Universidades confesionales. Si existe una universi -
dad que en principio profesa determinada doctrina, todas- sus cátedras deben se -
guir la misma línea principista, deben orientarse por ella. Esto no supone negar
la libertad académica, pués al alumno no se le exige seguir ni profesar la orien-
tación que ze propone en dicho tipo de universidad no se exonera al profesor de -
exporer con la objetividad debida todas las corrientes doctrinarias que han colabo
rado en la edificación de su disciplina. De otro lado, el alumno ingresa a tal uni~
versidad seoiendo el espfritu que la informa. Se le da la oportunidad de una opción
inich.l. Cabe seialar, por fin, que la doctrina cristiana no niega la autonomia de-
la razón re3pecto a las verdades naturales, no cierra a ellas ese espfritu inquisi-
tivo,

En el plano estudiantil cabe el juego y la discusión de las ideologías,
también en el terreno principista. Todo alumno mantiene dentro de los claustros -
el derecho constitucional de la libertad de expresión de sus ideas, dentro de los -
marcos conlicionantes de la institucionalidad.

d) Si entendemos por poftica la dirección de la opinión pública, en lo
que respec -i a la defensa de los derechos fundamentales de la persona allí don e-
son conculcados, y del estado de derecho, la Universidad debe hacer política, e -
jerciendo su misión de rectora espiritual de la vida efvica.

e) Si entendemos por polftica la ingerencia organizada de los partiHos
politihos en la marcha de la institución, la Universidad no debe hacer politica,
porque tal i gerencia quiebra su estructura institucional. Esta acepción de la polfeq

~ iga ser4. objeto de la exposición que sigue.

UNIVERSIDAD Y PARTIDOS POLITICOS

En un país como el nuestro, de vida crvica incipiente, no existe une -
tradición de convivencia política sobre la base de partidos auténticamente orgai
zados. La , )rmación de nuevos partidos es asunto de los últimos seis aíños. Arte
riormente cl único partido real ha sido el Apra. Nuestra tradición crvica en los -
30 últimos c'.ños, es pues mono-partidista. El partido aprista es y ha significado -
la única mo dalidad partidaria. Las consecuencias de su acción han sido graves -
pués la han supeditado a sus intereses particulares y a su-comando partidista. El-
totali:arisrr o y el verticalismo del apra, con su. aecuela de consignas,. han ofreci-
do al pars una imagen descabal de la misión y los limites de los partidos politic os.

Por ello se impone precisar algunas ideas sobre la noción de parti.o -
político.

Un partido político es una facción ciudadana organizada en torno a un -
conjuato de ideas que condicionan su concepción socio económica y su program' de
accióa. Al "er un sector debe aprender a coexistir con otros sectores o partid s.-



Debe comprenderque' solo un factor,una parte dentro del juego dialéctico de lo di -
verso.y lo contrario.. `bebe saber por, lo alnto que su'subsistencia requiere, como -
condición esencial, là presencia de otros partidos Partido politico y esprritu tota-
ltario son pués términos inconciliables .

En segundo lugar el partido polftico tiene solo un fin polftico-social. No
debe- pretender sdplahtar o regir las instituciones sociales cuyo fin es diversodel -
suyo y que son cónstitutivas de la sociedad, por corresponder a una necesidad ante-
rior a la opción pol tica. El partido que sei nfiltra en las instituciones con preten -
sión omniabarcativa, extravasa su marcoAde actión, suplanta fines.

Ahora bien; si nos atenemos -al-he ho social intervención dela poll;
caen la 1 iversidad" encontramos que- aquella se ha entronizado. 'El juicio de hecho
nosasa.evera que la politica ya está instalada en la Universidad y lo está a ,través de-
la consigna, de la pugna estudiantil, de la hegepnona, de tendencias perniciosas' para
las Casas de Cúfuráa. Cómo salir de ello?, La respuestá primera seria que otros -
partidos, de ideas nuevas, de sanas intencignes, lucharan por entronizarse. La in-
tervención originaria de la polftica partidista en la Universidad es-nociva pero no -
se puede luchar con la realidad. Por tanto, la intervención reactiva de otros p rti-
d'os en la UmJversidad se impone como necesaria. La Universidad ingresarfa, ,de es
ta manera, en lapialécticá de la pugna partidisla.

Esta solución parece la más efectiva pero no es la más adecuada. Todo
partido tiene un interés particular y su ingreso significa el destronamiento, la mi -
nimización, en el mejor de los casos, de los fines de la institución. La solución -al
problema de la politización de la Uriiversidad estrib en la formación de movimien
tas de in univer a uncí n de un idea de universidad y e uc en pbr-
su realización. s os movimientos no:.depen erfan e nng p 1 o sino de una l -
ceologia. EN ellos pddri'an ingresar, 'a titulo personal, quienes participaran del i -
deario del movimiento. Asf se evitaría le un lado el inmediatismo- nocivo rparg la-
Universidad- que conlleva toda acción partidista, la consigna y la efectividad cir -
cunstancial. Y, de otro lado, se promeverra la vida universitaria superando la i -
nercia existente entré los grupos politizados.

Ejemplo de este tipo de organización tenemos en el movimiento #Iuma. -
nista argentino y podria-mos tenerlo en la propia SECOUC.

Prihcipales concepciones polfticas sobre la Universidad.

La concepción liberal. - Esta- concepgión no tiene mayor vigencia en los
medios estu'diantiles. -Contra ella reacciono el

movimiento cordobés. Es la idea napoleónica de universidad y respalda la actitud -
de algunos catedráticos.y de personas lla:madas "de orden".

La Universidad es penisada y vivida cómo una ihstittición al nargen del-
pais y :de sus ~equerimiri~TässécTsca S é.e i azi como poTiteo, 'todo aquelloq-
inplique ref€eeciai noent~öpreseite y que vulnera los cánones preestablecidos.
La nica evplución que se admite es la de la ciencia especializada y-la d.e la t ica.
L4á fines de la Universidad son circunscritos a la formación profesional iformar -
al Individuo, dándole las técnicas necesarias para que éste se desenvgclva luego in-
divivuálmente en Ia'vida y ayuda a los demás "si lo juzgá conveniente". Tal4e
base' doctrinaria.. Son partidarios de un<inflexibl' sentido de la "jerarqu ,'4p --
campos están muy bien delimitados: el profesor va a enseñar y"a gobernar; el áigrn-
no 4nicante a estudiar. No hay derechos cfvicos estudiantiles. De otro lado la x

iversdad sólo es esponsable del alumno- de su instruc¼n, se enten-e= desde '
l4e egte ingrjas. Si'no puedein resarper :razones económigq' o sociale, es asgan
.t suyodiº l país .necesita más-profesionales, nó es asutp universgrgi. Eln sum
la úhiversida,1 consem 488a 6'mite l eurp1igientodel fin le servjcio a la comuni -
d que debe eumplir la universidad, no educa el s'entido comunitario y dampgrático
en 19s alumnos, concibe la cultura de un modo exclusivamente intelectualista. Por -
su falta de sentido de los derechos de la persona origina que a la universidad sólo -
puedan ingresar las clases pudientes y que el "profesional liberal" en ciernes, que-
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es el alumnp, no sepreocupe por los problerpas de transformación del país. Falta-
aquf sentido estructúr'l y trásel apoit#ismo que se predica se oculta una innegable -
actitud conservadoî'a, qué ésunadfori'a de actii doliftíca.

La concepción Marxista. - Para los marxistas la' Universiýd es .como-
institución cultural, un organis-me de super

estructura, emeggenté delas:có diciorýes;econ micas de la sociedad. Y como T'sb
ciedad.iactual debe desapare`cer, =á Universidad actual lesaparecerá on.ella. El in
terés dejos, marxistas por la =Unive-rsidad ,es linterë circunstaneial; se dedican a
ella utilizándola cono 'medl o para estimular el avaice de las ideas:`e oluc onáai .
No les importa la institución enes>. La Ljniversidád es,' pues; un instrument od` ,lu-
cha: -de aqui que se promuevan en ella los mitines lae 'reuniones masivas ohrer
estudiantiles~ las protestas anárquicas gontira el orden. establecido. Para la praxis-
marxista el desordén es un'excelnte' caldgocampo de cultivo.' Por ello.los criteris
o pautas de juicio y de' valor i'ente >a doctrina$ actitudes y personas, no sor fruto-
de una;actitud analftica 'Todosee engloba en los triitiros "oligarqulah ('.reacioria.-
rio'':'retardatario'" "burgués"y: otros pqpulismos S éáquema deala lucha de ch
ses hassido traspuetOa las rlac oDes. entre I pofesoréý'y' alumnos. , :hablo ie 'u
na Universida4 abierta al jueblo z.sin precisar ;qué seentieñde gpor esta.4pertura
se niega lo espeofficainente dultýrkk;, la-in'pe ridencia de: las instituciones respec
to a organizaciones foráneas. ' Lásustentación de laautonrrauniversitaria ëspec
to al Estado responde únicamente a una nec.sidad táctica tnientras:4ure el actuaT
orden burgu~s.j .'1

r,4lguiás' ideas niarxistas ce han convertido ya-en lugares comunes en la
opinión'pt1b ca.estudiantilúa través de l.as slogans del rndvimiento reformista». Mu
chosnive tar å p ensan la realidad inconscientemente, desde catego'rfs --ar
xistas.

La co¡ncepción forista cordobesa. .

Al ha lar`del movimiento rgforrmista cdrdobés hay que distingui lan
tención que lo animó de l"os¡contenidos concretos que constituyea su cuerpp de doc
trina.

Para J'sé Carlos Mariltegui.."el proceso de la agitación univérsitai^ia
en la Argentina, el Uruguay, Chiles Pgrú etc - ácUsa el iismo ox igen y el mis(no-
impulso"; el nacimiento de un nuevo espiritu, de 'una nueva!geieración enregadae
'.a difusión de avanzadas ideas sociales y al estudio de las teorras marxistas". El
ideal social, el afán de aperturafhaciae,. p!ueblo, hacia el proletariado, son el an -
helo S, qpiere omper con los privilegios en mát eia de cultura supe1 ior

Dce Luil' lberto Sáz'chez que réforma sopoie la libertad efectiva, -
la democracia créábra,:la autonomfra indudable, la vinculación feénzia con el pue-
blo, única fuente cierta de ccltura s4lida, d soberáanfa. Refortnista.y olig rca, re
f6rmsta y entreguista; reformista. .. son términos antitéticos".

El intento social y de vinclación de la Universidad con los problemas -
qu angustian à los pueblos americanos,, es eláporte postivoá q4e nos ofrece la re -
forma óordobesa Sin embar o esta posición doctriniia se ha inspiradoen algunos
criteri ' n civos. ara" l 'Universi ad, orno sne ras a o de esaqu.e.ad mar. sta-

Me l lcha de, clases a las~ relaciones entre profesores y alumno la nmsificaTÓTi
del cestudi . ta. o rttendido s.Mo cómo un: armaré revínctícaceínY. eec1
labori cientEffa en los pronunciamientos socialds de universitario. La niersidad-
entendida:,como institiciórit.a sufrido prounda me'lla La! autonom a es entendida' s_
lb en relación al estado y' nb a las otras ipstituciones u organizaciones gremiales ;y
ha nacido de la ingerencia" diecta. del partidarismo en la univernidad. Ior otro la-
do, sus fórmulas de refo rma han sido rebasádas por la realidad ( cogobierno - de
recho de tacha- relaciones intruniversitarias asistencia libre -)

x' w oiepción social cristiana: -La Universidad ha nacido de la óultura -
'' -" cristiana, Es senla edad media donde en

contramos el prinir modelo de univa sidad1, ,comd o!munidad en el saber dé pro'-
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fes~res y alumnos y corno universálidad de los conocimientos humanos. Contra el-
ataque que se ha formulado a la edad media de oscurantista, la Universidad de esa-
época ofrece el mejor mentis HabÉa en ella una efectiva -democracia interna den -
tro del oren jerárquico y un verdadero eýpfritu de investigación demostrado en el-
tnétodo de la disputa. La vida en la verdad es el ideal y el ejercicio de la Universi-
dad niedievali Por lo tanto, no es contra esta concepción que reacciona el movi -
miento de Córdoba sino contra la autárquica, individualista, burguesa y centraliza-
da niversidad napoleónica.

La concepción cristiana de la Universidad, inspirada enda doctrina so -
cial de la Iglesia y elaborada por diversos grupos social-cristianos, sostiéne;

A) el carácter institucional de la Universidad entendida como Una insti-
tución fundamental de cultura dedicada a la investigación cientffica y a la bsqueda-
de-la verdad integral,

B) La importancia capital de la Universidad en el desarr lo de los á a
contecimientos sociales, ya que el espritu es factor degisivogn etr#rO social. -
Có tpg marxish 6 firnala U.IJniversidad h' es sóló tp ppducto de las condido -
res coéeconárdas ien pas sino factor cáusal de las mismas.

C) La concepción .social cristianaded a Universidad afirma la vincula
c.ón social de la Tniversidad con los problemas del pa%, dentro de una total inde
pendencia institucional,

D) Sostiene qué 1 Universidad tiene> para con sus niembros, una 'fun-
ción fundamentalmente fórmadora, integral y no sedo informadora o newiñlativa-
de conocimientos. La Universidad es responsable' e"que elglumno capacitado pue
da tener las ppsibi Tidades de ingreso y de manIenimlento dehtro de la institkCióri. -
Tiex upfunción de 'servicio para sus propios.miembcos.

* ) La concepción social cristiana de la Universidad afirma el derecho-
a la cultora de todas las clases sociales,

1F) La libertad de enseñanza es condición fundamental de la cultura.

G) Los planteamientos social cristianos en Latinoamerica rechazan por
u lteral y por su innegable inspiración marxista a la reforma de C6rdoba, entera
dla dotnó unidad cerra a
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